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El entendido y popular compositor de L a  B a ­
talla de Inkerm an  se La servido favorecernos con 
los siguientes apuntes, que nos apresuramos á 
insertar en La Zarzuela. Celebraremos infinito que 
el ejemplo dado por el señor Llorens sea imitado 
por otros dignos directores de las bandas de músi­
ca del ejército, á quienes ofrecemos las columnas 
de nuestro periódico para dilucidar todo lo que 
tenga relación con el punto que hoy empieza ó tra­
tar el autor del artículo. Los mas competentes en 
la materia son los mismos músicos mayores de los 
regimientos , Á quienes tanto interesa la pros­
peridad y brillo de las bandas de música, como 
el mejoramiento y bien estar do tan benemérita 
clase.

ESTADO ACTUAL DE LAS DANn.tS JIILITARES EN ESPAÑA.

Las bandas de música del ejército español de­
jan muchísimo que desear en su organización, y 
por e.sa causa no están á la altura do otras tan 
justamente ponderadas dcl eslrangero. Aquí se si­
gue la costumbre de acudir á los niños del hospicio, 
ó hacer ingresar, como músicos, á soldados de 
plaza: y estos dos elementos forman la mayoría 
del personal de nuestras bandas militares.

Con los primeros se pudiera ciertamenlellegar 
á poseer un buen plantel de músicos; jiero pres­
cindiendo de lo costoso que es tener queliacer á 
esos niños vestuario nuevo conforme van crecien­
do , sucede también cjuc cuando son verdadera­
mente útiles-y pueden ¡irestar servicios al regi­
miento que los ha educado, se han hecho hombres 
y abandonan las filas; todoesto sin contar los gra­
ves compromisos del músico mayor, que tiene 
que mostrarse severo y castigar los repeti­
dos actos de insubordinación de los q u e , por su 
mala índole, cometen conlínuas fallas y se revelan 
contra su autoridad.

Contratiempos no menos perjudiciales se pal­

pan con los soldados. Estos aceptan gustosos el 
pase á la banda de música . deseosos ante todo do 
soltar el fusilam os apenas se han impuesto en sus 
obligaciones, y manejan con destreza algún instru­
mento, les llega la tan deseada época de ser licen­
ciados, y desbaratado el personal queda la música 
en cuadro. En todos los cuerpos del ejército lu­
chan continuamente los músicos mayores con esc 
contratiempo , que viene á destruir todas sus es­
peranzas y aniquila para mucho tiempo las ban­
das mejor constituidas. ¿Qué importa que el di­
rector de la música sea celoso, entendido, y se 
afane por que el regimiento posea una buena ban­
da , si el dia menos pensado se encuentra con diez, 
doce y hasta veinte licenciados que se marchan 
con la m ú s ic a á  El resultado inmedia­
to es tener siempre que retirar las mejores piezas 
instrumentales por falla de músicos. Se me dirá 
acaso que con los profesores de contrata y unos 
doce músicos do plaza se pueden ejecutar algunas 
buenas piezas; pero es innegable que habrá otras 
muchas (las mas brillantes y de mayor efecto) que 
será forzoso suprimir.

Con inclusión del músico mayor ascienden á sie­
te los profesores de contrata. ¿Son suficientes? No 
lo creo. Hace algunos años tenia cada regimiento 
doce músicos de contrata; pero llegó la época de 
las economías y hubo que reducir el número á 
siete en los cuerpos de linea, siendo el de cinco 
en los ligeros. Sin esperanza de colocación se en- 
conlrarom en la calle los músicos despedidos, y 
para atender á su propia existencia y á la desús 
familias, ingresaron algunos de simples soldados 
en la Guardia C ivil, poniéndose otros á servir de 
criados en casas particulares.

Otros graves inconvenientes se observan en las 
bandas militares de España. A pesar de que hay 
músicos mayores (no todo.s) que saben su obliga­
ción y son capaces de componer buenos pasos do­
bles, acontece generalmente, principiando por mí, 
que no sabemos mas que una canción, y como 
para el servicio son muchos los pasos dobles que 
se necesitan , hay <jue estar escribiendo pasos do­
bles á cada momento, resultando que si no son
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iguales se asimilan por lo menos mucho lodos 
ellos. Es verdad que se puede acudir al estrange- 
ro , cuyo repertorio (particularmente e! aleinan) 
es rico en composiciones musicales para la milicia; 
pero tenemos otra dificultad, y es que la mayor 
parle , si no todas , de esas bellas composiciones 
lian sido escritas teniendo presente la organiza­
ción especial de las bandas de música tudescas y 
y de otras naciones, que suelen tener diez y seis 
trombones y hasta veinte cornetines. Solo contan­
do con ese poderoso elemento instrumental, pue­
den producir grandioso efecto aquellas composi­
ciones, que en vano trataríamos de interpretar 
con nuestras mezquinas bandas de música.

{La conclusión en el próxim o número.)
Carlos Lloress, 

müsicú mavur del regimieiil» ínrantcría 
de Asturias, iiúm. 31.

T eatro Ueal. ba abundancia de materiales y 
el deseo de dar cabida al examen crítico de L a  
L lav e  de Oro, que aparece mas abajo, nos obliga 
á retirar parte del artículo que teníamos consagra­
do á la función inaugural del regio coliseo, abste­
niéndonos por hoy de tratar de la ópera, para 
hablar someramente de los cantantes encargados 
de su desempeño. Pero tampoco nos queda mucho 
espacio para ocuparnos en la ejecución, ni consi­
deraremos prudente juzgar en definitiva ú los ar­
tistas por la impresión de la primera noche. No 
necesitan nuestra indulgencia, pues han salido airo­
sos en el delicado trance del estreno, pero com­
prendemos que puedan mostrarse muy superiores 
en circunstancias mas favorables, cuando dese­
chando la emoción que agobia al cantante que se 
presenta ante un público desconocido, puedan os­
tentar con sosiego las dotes que distinguen á lodos.

Varessi es la figura que mas s o b r e s a le e n 90- 
lelio, y lo mismo ahora que cuando vino por pri­
mera vez á Madrid, nos ha dejado completamente 
satisfechos, no por los encantos de su voz, bastan­
te apagada, pero sí por la inteligencia artística que 
demuestra en el canto, y el felicísimo desempeño 
de la parte que le está encomendada. Si algunas 
veces le hacen traición las fuerzas físicas, en cam­
bio caracteriza de una manera admirable al prota­
gonista de la ópera, y su canto, siempre esprcsívo, 
no puede menos de producir efecto, porque com­
prende y dice con mucha intención los detalles mas 
insignificantes de su papel.

La señorita Orlolani cuenta pocos años, y es 
inesperta en el arte; posee una linda voz, de buen 
tim bre, que maneja con inteligencia. Su canto es 
correcto, pero necesita la joven p r im a  donna 
amaestrarse y adquirir mas esperiencia para can­
tar librem ente, y desprenderse do las trabas 
que la hacen parecer encogida, como una alumna 
que acaba de abandonar las clases de enseñanza. 
Lo mucho bueno que la vimos hacer la segunda 
noche, nos hacen fundar gratas esperanzas de lo 
que será sucesivamente, cuando pierda el miedo 
y se familiarice con el auditorio que la escucha 
en el regio coliseo.

No esperábamos ver, por primera vez, ú Fras- 
chini en Rigoletlo, ópera que no es la mas apro-- 
pósilo para que ostente sus facultades vocales, ni 
su inteligencia artística. Deseos de complacer á la

empresa , coadyuvando á la función inaugural, 
han podido únicamente decidirle á presentarse tan 
modestamente, pues modesta por demas es la par­
le de tenor en Rigoletlo.

Fraschini tiene magníficas notas en la gargan­
ta. El la  y si bemol, de pecho, son de gran pode­
río y causan iitqionderable efecto. En el centro 
de la voz liay puntos algo débiles, pero el con­
junto se conserva en buen estado, y el artista en 
cuestión posee todavía medios poderosos para ha­
cerse aplaudir y producir gran sensación en mo­
mentos dados.

La Mora no satisfase completamente en el pa­
pel de gitana; Benedelli, cumple y nada masen el 
que corre á su cargo.

Los coros bastante bien cantados , pero en la 
orquesta hubo indecisión y algún tropiezo que 
olr‘0 la primera noche.

. E . V. DE M.
(Á  ------
Principe. La compañía dramática que funcio­

na este año en este teatro, inauguró sus trabajos en 
la noche del l .° d e l  coiTÍente con el drama ori­
ginal del señor Eguilaz, titulado L a  (lave de Oro.

Antes de empezar el espectáculo, se presenta­
ron al público lodos los individuos que componen 
la compañía, llevando á su cabeza á su director el 
eminente Guzman, el cual recitó unos bellísimos 
versos del señor Harlzenbusch pidiendo indulgen­
cia y favor, según la antigua usanza, no solo para 
los actores que por primera vez pisaban el palco 
escénico, sino también para los que, ya conocidos 
del público, se proponen con fé seguir las huellas 
que en aquella localidad han dejado impresas a c ­
tores , cuyos nombres brillan con imperecedera 
luz en la historia del arle. Nueva y digna, á la 
verdad, era !a presentación; sentidos los versos 
que con voz conmovida recitaba el decano de 
nuestros actores: el público los escuchó con reli­
gioso silencio, y al terminarse cubi’ió con una sal­
va de aplausos el eco de aquella voz casi apagada, 
mas por la emoción que por los años.

Igualmente se aplaudieron los versos recitados 
y leídos por la señora Rodríguez y los señores Pi­
zarroso y Ossorio; pero creem os, salvando la bon­
dad de las composiciones á que nos referimos, que 
hubiera sido mas conveniente prescindir de ellas 
á fin de no desvirtuar, como sucedió, el efecto 
producido por los versos que acababan de salir de 
los labios autorizados del señor Guzman.

Aun tuvo el público que escuchar otra lectura 
antes de que comenzara la representación.

Por ciertas diferencias habidas entre el autor 
de la pieza anunciada para fin de fiesta L l  querer  
y el ra scar  y la empresa de la compañía, esta cre­
yó conveniente poner á salvo su responsabilidad 
manifestando los hechos que habían producido la 
suspensión de la obra.

Fieles narradores de la impresión que produjo 
en el público este incidente, debemos decir que si 
bien halló justas las disculpas de la empresa, no 
quedó completamenle satisfecho, porque no halla­
ba una compensación, cualquiera que ella fuese, 
en la defraudación de lo que tenia derecho á es­
perar.

Al cabo de un prolongado intermedio empezó 
la representación de la obra del señor Eguilaz.

Eslá basado el argumento de La Llave de Oro 
en un incidente histórico, perteneciente á la vida 
del Conde-Duque de Olivares, el cual, según al­
gunos manuscritos que conocemos, es como sigue.

1 Unos doce años antes de su privanza, hallán-
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dose el Conde-Duque en Madrid, se enamoró de 
dona Margarita Spinola, hija de padre genovés y 
de madre española. Era doña Margarita acla­
mada en la córte por hermosa, y de costumbres 
un lanío ligeras. Festejábala ú la sazón don Fran­
cisco de Valcarcel, alcalde de casa y córte, el que 
por haber sospechado traición en doña Margarita, 
negó su apellido á un hijo que dicha señora dió á 
luz, y que el público de aquel tiempo achacaba al 
buen alcalde. Púsosele por único nombro Julián, 
y crióle su madre, en cuya compañía vivió diez y 
ocho años, hasta que á la muerte de doña Marga­
rita se halló solo en el mundo, desesperado de la 
desdicha de su nacimiento.

En vano suplicó al alcaide que le reconociera 
por hijo y que le diera su apellido á fin de hacer­
se lugar en el mundo por medio de la espada; pe­
ro el alcalde se resistió constantemente á hacer 
esta declaración, porque sabia que no solo podia 
atribuirse al Conde-Duque la paternidad de Julián 
sino también á otros muchos que en su tiempo ob­
sequiaron y partieron con él el amor de doña 
Margarita.

Pero al cabo, ú la hora de su muerte, mas por 
satisfacer á la opinión del mundo que á la certeza 
de la conciencia, dió su apellido á Julián, el cual 
pasó á las Indias, donde por varias maldades fue 
condenado en Mégico á la horca. Pero el virey 
había sido amigo de su pretendido padre y le per­
donó

Vuelto á Madrid y no teniendo con que vivir, 
fue á Flandes ú servir de soldado: también estuvo 
en Italia, de donde regresó á los 25 años de edad.

Era el tal mancebo de vivo ingenio, pero de 
tan malas costumbres, que su punto habitual de 
parada eran los bodegones y las tabernas.

Por este tiempo había ya el Conde-Duque per­
dido la esperanza de tener hijos de la Condesa; 
recordó que en tiempo de sus amores con doña 
Margiii-ita había nacido Julián, y vínole en mientes 
el deseo de hacerle hijo suyo.

Llenóse al momento Madrid de estos rumores; 
y tanto cundieron, que aun circulaban por los lu­
gares menos autorizados de la población. Así es 
que oslando enamorado y queriendo Julián casar­
se con doña Isal)cl de Unzuela, mujer también de 
vida airada, esta hubo de decirle que siendo mujer 
pública mirase bien lo que pretendía, porque se 
susurraba, no se que\cosas de que e ra  h ijo  del 
Conde Duque, por lo cual no debía euipeñarseen 
un casamiento tan desigual.

Julián atropelló por todas estas consideraciones 
y se cas# con doña Isabel, habiéndose verificado 
este matrimonio en casa de la madre do ella y con 
asistencia del párroco ordinario.

Pero en el mes de noviembre del año 41, con 
admiración del mundo declaró el Conde-Duque 
por hijo suyo á Julián, y con intervención de la 
autoridad y beneplácito del rey le confirmó por 
su heredero en títulos y preeminencias, haciéndole 
cambiar el nombro que hasta entonces habia lle­
vado, por el de donEnriíjUC Felipe de Guzman.

Dió cuenta do esta declaración el Conde-Duque 
á los embajadores y ó los grandes, cosa que morti­
ficó muy mucho á todos los de su casa, y en segui­
da trató de casarle con una de las señoras mas 
principales de España, la primera dama de pala­
cio, doña Juana deVelasco, hija del Condestable 
de Castilla.

Pero para efectuarse este matrimonio era pre­
ciso disolver el primero; y para conseguirlo se ha­
bían hecho diligencias en Roma con el papa, el

negocio alcual dió plenipotencia de tan gran 
obispo de Avila.

La mujer de Julián reclamó y protestó cuanto 
fue necesario pjrtra sacartriunfanle su causa; pero 
el obispo sentenció en su contra en razón á haber­
se liecho el matrimonio en casa de la madre sujeta 
á diferente parroquia de la hija , la cual vivía en 
otra parte y fuera del dominio de la madre.

Los teólogos alegaron contra esta sentencia di­
ciendo: que no hallándose la hija fuera de la j)o- 
teslad m aterna, no se podia entender que el do­
micilio de la hija fuera diferente al de la madre, 
por cuya razón era válido y legítimo el matrimo­
nio verificado por el párroco de la última.

Pero prevaleció la autoridad de la privanza á 
las razones del hecho, y el matrimonio se disolvió 
solemnemente.

Inútil es decir que el privado consiguió enla­
zar á su hijo con doña Juana de Velasco, á despe­
cho del Condestable y de todos sus parientes.

Este es el liecho tomado por el señor Eguilaz 
para la confecciun de su obra, que no por ser tan 
repugnante deja de ser altamente dramático.

Pura presentarlo bajo un punto de vista acep­
table , el señor Eguilaz ha hecho de Julián un 
caballero cumplido, de altos jiensamientos y no­
bles aspiraciones: de doña Isabel una dama doble­
mente digna como esposa y como madre. Lazo sa­
grado que une los corazones de ambos esposos, 
aparte del amor que mutuamente se tienen, es 
una niña, fruto de su matrimonio, y en la cual se 
miran Julián y doña Isabel como se miran los pa­
dres en sus hijos.

A fin de prevenir la horfandad y el desamparo 
en que precisamente tendrá que encontrarse doña 
Isabel, ha puesto á su lado á un jóven doctor que 
bajo las apariencias de una amistad sagrada, abri­
ga en el alma una pasión profunda que lentamen­
te le va matando, como matan todas las pasiones 
comprimidas.

Éste doctor, desempeñado cumplidamente por 
el señor Ossorio, tiene alto valimiento en la cá­
mara real, por haber curado secretamente al rey 
Felipe IV unas heridas recibidas en una noche de 
aventuras amorosas.

Agentes principales de la intriga del drama, 
son: el Conde-Duque de Olivares (^señor Bermo- 
n etj, y maese Antón Gil, (señor Pizarroso) especio 
de Tartuffe, que encubierto con la máscara de la 
devoción, es el ángel malo que inspira y lleva á 
Cabo todos los designios del Conde-Duque, el cual 
paga á peso de oro sus pensamientos y malas 
artes.

Este oro en manos de este hipócrita le sirve para 
conocer secretos, para ganar servidores, para pe­
netrar en todas partes, para comprarlo todo, 
pues según su teoría, en la esfera social no hay 
hombre por alto que esté que no pueda com­
prarse.

Puestos en juego todas estas pasiones, y pues­
tos en contraste estos caracteres, resultan escenas 
de interés en el curso natural del drama : otras al­
tamente repugnantes, como es repugnante lodo lo 
que es falso y exagerado.

En el curso deí drama, á nuestro modo de ver, 
no hay mas que dos caracteres consecuentes; el 
de doña Isabel y el del doctor. Y ciertamente que 
para presentar en último término el hecho descar­
nado que hemos referido arriba, no valia la pena 
haber falseado el carácter de Ju lián , pues aca­
so de este hecho, y solo de este hecho resulta la 
ílojedad y el decaimiento de la obra.
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JuÜan, el esposo, el amante apasionado y ce­
loso, que abandona al reo de estado cuya custodia 
le ha sido encomendada; el hombre que así espone 
su cabeza para venir á asaltar su casa á fin de 
convencerse de la culpabilidad ó inocencia de su 
esposa, es un hombre simpático, es mas, es un 
hombre que interesa altamente.

Poro el señor Eguilaz olvi<ló que ese hombre 
ademas de esposo era padre; y al presentarle en 
el tercer acto consintiendo el matrimonio dispues­
to por el Conde-Duque, es un hombre indigno y 
sin corazón. —Se puede abandonar ú una mujei’. 
— jPero á una hijal...

Valia mas haberlo presentado como fue, y el 
hecho hubiera sido lógico.

E l desenlace de la obra está poco meditado No 
basta dar al carácter desempeñado por el señor 
Pizarroso el castigo <le aquel personage mitológico 
que todo cuanto tocaba se convertia en oro: no 
basta conocer que ese oro c|ue abre las puertas 
de la tierra no abre las del cielo: lo que importaba 
saber era que aquel hombro fatal quería buscar 
su redención por medio de una buena obra. Y  el 
público la espera; pero no quedo satisfecho con el 
resultado de la confesión que hace al rey en su úl­
tima hora.

¿Quó viene á producir esa confesión? La calda 
del Conde-Duque. Pero la caída del Conde-Duque 
¿subsana el mal? ¿Reúne el matrimonio de mala 
manera separado?— ¿Devuelve el padre á su iiija? 
— No.— lié ahí la razón de la frialdad con que el 
público recibe el desenlace del drama.

Por lo demás, no podemos negar al señor Egui- 
laz que ha creado algunas situaciones verdadera­
mente dramáticas. La versificación es buena gene­
ralmente, aunque ampulosa á veces y de conceptos 
rebuscados; pero esto es penlonable en quien quie­
re hacer alarde del conocimiento de nuestros poe­
tas dei siglo diez y seis.

La ejecución dejó algo que desecar por parte 
de la señora Rodríguez, que no en todas ocasiones 
estuvo á ia altura de su papel.

El señor Ossorio l)íen; el señor Pizarroso bas­
tante exagerado.

La niña Tirado habla el lenguaje de una mu­
je r , lo cual hace mal efecto , pero esto no es culpa 
suya, sino del papel.

La escena estuvo muy bien servida.
Deseamos ó la empresa del Príncipe buena suer­

te, y esperamos que le dé buenas entradas la obra 
del señor Eguilaz, que fue llamado á la escena en 
el final del segundo y tercer acto con todos los ac­
tores que tomaron parte en la función.

BIT’GRAFIA-CRÍS rOBAL GLUCK.
AancuLO II.

En L75i fue llamado Gluck á Italia, donde C'- 
cribió sucesivamente para el teatro Argentino de 
Roma La C lem enzadi Tilo y Antígono. Las óperas 
Clelin, Baucis é Filem one y Ar/síeo se representa­
ron en Parma. Obsérvan.se ya en estas obras las 
modificaciones, que la reílexion y la espcriencia 
habían aconsejado á su autor, aunque, solo eran el 
anuncio de la resplandeciente aurora, cuyas mag­
níficas tintas debían iluminar dos soles: Alceste y 
Orfeo. Pero antes de tan hermoso dia, debiaíi 
transcurrir siete años de constante estudio.

Esto le convenció de que la imitación <le la na­
turaleza es el objeto que el poeta y el com[)ositor 
deben proponerse, lié aquí por qué desde enton­
ces renunció á las fioritu re  que tanto prodigan los 
maestros italianos en sus partituras. Como la mú­
sica, según su modo de ver, solo debe aspirar á la 
mayor espresion del pensamiento dramático, la 
encerró entre los límites de la sencillez y de lo 
n a tu ra l.~ « lle  tratado (así se esplica en su dedi­
catoria de Alceste) de reducir á sus verdaderas 
funciones ia obligación de secundar á la peesía, á 
fin de darle mas fuerza en la espresion de los sen­
timientos y en el interés de las .situaciones, sin que 
se interrumpa la acción, ni aun se debilite su efec­
to con supérlliiosv rebuscados adornos.»— Y aña­
de luego: «No hay una regla que yo no haya cre í­
do qiicdebia sacrificaren interés del efecto, ponjue 
el efecto es el todo en la escena.» ¡Qué diferencia 
entre el hombre que así se espresaba y Rameau, 
que decía:—«Soy capaz de poner en música la 
Gacela de Holanda!

Gluck, sin embargo, conocía las dificultades que 
tendría que vencer antes de hallar un poeta, que 
le comprendiese y leayixlase á conseguir un gran 
resultado. Su carácter era do hierro; triunfó de 
todos los obstáculos y encontró el poeta que bus­
caba. Tampoco entonces había libros ó poemas 
de óperas, así como, según nuestros medernos 
compositores, no existen íioy en España libros de 
zarzuelas] pero el primero sabia lo que al parecer 
ignoran los segundos; esto es, que en Francia ha­
bía poetas muy capaces de hacerle brillar, ol paso 
que en nuestro país se cree que la poesía lírico- 
dramática está por los suelos. Compadeciendo á 
los que así discurren por apariencias, sin pesar 
los grandes motivos que se oponen á que salgan 
á. luz obras dignas al menos de que el público las 
juzgue, diremos que Gluck no pensó como ellos y 
que tuvo el talento de encontrar en Alceste, en 
P arís  y Helena y en Orfeo tres libros  que le pu­
sieron en el caso de revolucionar la Alemania. No 
hablemos del éxito que obtuvieron en Vicna, poi> 
que necesilariamos estendernos demasiado; baste 
apuntar que Alceste y Orfeo alliorolaron en París 
mas que pudiera haberlo hecho la invasión do un 
ejército estrangero. Y no cilaincs tanibicná Parts 
y H elena, porque esta obra, á ¡lo.'ar de lo tjue ase­
guran algunos escritores, no sei cjUTsenló en Fran­
cia, aunejue se grabó en París en 1769, con pala­
bras italianas, lo mismo (¡ue las otras dos, á es- 
pensas del conde Durazzo y por l .s esfuerzos de 
Favart, según lo atestigua este en su correspon­
dencia literaria dirigida al primero. Debemos aña­
dir que cuando el caballero  escribió la partición 
de Alceste, punto de partida de la transformación 
musical que emprendía con tan buena fortuna, 
tenia cuarenta y seis a* ôs cumplidos. Gluck era, 
ante todo, un gran pensador, y mas filósofo que 
poeta: los trabajos que proceden no solo de la ins­
piración, sino de la reílexion, exigen esa madurez 
do talento, que la juventud generalmente no posee. 
Tal vez habremos escrito una horegia, sin tener en 
cuenta el siglo en que vivimos.

Pero lo cierto es (¡ue en 1765 ora Gluck el com­
positor mas populai’, así como el mas apetecido y 
mimado de Alemania. En la córte de Viena nada 
tenia (jue clesearj despues de haber sido nombrado 
maestro de música de la arcliiduquosa María 
Antonieta. Cuando se efectuó cl matrimonio de 
José II, tuvo el encargo de escriliir una ópera, 
cuyo título se ha perdido y cuya ejecución, sino le 
dejó satisfecho, halagó al menos su vanidad, pues
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Ja obra fue degollada literalmente por ai'tistas, 
como no pueden encontrarse en los montes de la 
Calabria, ni en los caminos de Ñapóles y de Roma. 
La archiduquesa Amelia cantaba la parte de Apo­
lo; las archiduquesas Isabel, Joseiina y Carlota, 
representaban Ir'ss G racias, y el archiduque Leo­
poldo dirigía la ópera sentado al clave. Aunijue 
Apolo y las O radas  chillaron cuanto pudieron y 
el maestro director improvisado se volvió loco 
veinte veces, para dar con las páginas en que de- 
bion hallarse escritos los cantos que oia, la córte 
aplaudió mucho la obra y lodos imaginaron que 
Gluck no abaiidonaria la posición brillante que 
ocupaba.

Gluck dejó á los cortesanos de Viena imaginar 
á su antojo y dio principio á su íphUjenia. El úni­
co mérito que alcanzo el autor de este libro fue el 
de desnaturalizar conipletamente una de las me­
jores tragedias del teatro francés. Los críticos gri­
taron á mas j  mejor, sosteniendo que hubiera de­
bido mirarse mucho antes de locar á una obra de 
Racine, pero Rollet se encogió de hombros y se 
tapó los oidos, porque tenia mas talento que sus 
censores. ¿No fue en efecto injusta á todas luces 
aquella critica , al condenar un airevimienlo, al 
cual se debió la música de Iphigenia'!

El caballero dio iin á su partitura y pretendió 
que se estrenase en la Academia real de París, 
üi'rcciendo hacer el viaje, si recibía una respuesta 
satisfactoria. Contaba sin las intrigas de los inte­
resados en que no se presentase ú luchar un ad­
versario de fuerzas tan temibles. La Academia no 
se negó á admitir la nueva o bra , porque Gluck 
no era maestro á quien se podia despreciar impu­
nemente; pero se dió largas al asunto, hasta que 
cansado de tantas dilaciones y dificultades, como 
se oponían á la realización de su empeño, escribió 
á su discípula María Anlonieta, que ya era dellina 
de Francia. Esta se declaró ardiente protectora 
del caballero, le recibió como á un padre y le con­
cedió entrada en palacio á todas horas, lo cual fue 
mas que suficiente para que la Academia real so­
licitase, como señalado favor, lo que poco antes no 
se había atrevido á desechar abiertamente. Ipliige- 
n ia  in AiUide se puso en ensayo.

Después de mil fatigas, después de nuevos obs­
táculos, en que el compositor tuvo c[ue desplegar 
toda la fuerza de su carácter, lodo su uscenUienle, 
toda su terquedad germánica, llegó por lin el gran 
dia <}ue iba ú decidir de la suerte de la nueva um- 
siea. Aunque los franceses munilicslan sobrada in­
clinación á la versatilidad, no por eso dejan tle 
ser esclavos de la rutina, y las nuevas ideas tie­
nen que trastornar el mundo, puraque ellos las 
acepten. Gluck, á pesar de sus triuntos en llalla y 
en Alemania, había sido impuesto ú la Acudomiu 
real de música, cuyas puertas hubieran deseado 
cerrarle para siempre Jos compositores franceses; 
pero el autor de Alceste era una roca que ninguna 
tempestad podia conmover, y se mostraba sereno 
é impávido en medio del peligro. Vio llegar el ins­
tante decisivo con la misma sangre fría é indife­
rencia que si no se tratase de una obra suya, pues 
se habia convencido de que la caída de esta no lle­
garía ú verificarse sin el ruido y la impresión que 
dejan las grandes cosas que se liuiideu. Desde las 
once J e  la mañana hubo necesidad de reforzar la 
guardia de los despachos de localidades para con­
tener á la multitud que se agolpaba ú ellos. A las 
cinco y media llegaron el delfín, la delíina y el 
conde y la condesa de Provenza. Las duquesas de 
Charlres y de Bourbon y la princesa de Lamballe

estaban ya en sus palcos, y los príncipes de la fa­
milia rea l, los ministros y toda la córte esperaban 
con impaciencia que se levantase el telón.

Se habia hablado vagamente de un complot 
contra la nueva música, y la delfina estaba muy 

i inquieta ; pero estos rum ores, si hemos dejuzgar 
i j)or los resultados que ofreció la ópera , carecían 

de fundamento. Iphigenia  fue acogida con todo el 
' calor que nierecia, aunque sus cantos parecieron 

esLrañüs á muchos oyentes. Era en verdad preci­
so que se acostumbrasen, ])ara conocer su valor, 
a la sencillez estreñía de una música que desdeña­
ba todo género de adornos y de oropeles y apare­
cía llena de verdad, patética , sublime y arreba­
tadora.

E l éxito fue ruidoso; el entusiasmo que esciló 
no puede describirse. María Antoniela, interpre­
tando el scnlimietUo general del público, no cesó 
de aplaudir y con sus aplausos se mezclaron los 
de los espectadores. Debemos consignar que los 
cantantes y la orquesta correspondieron debida­
mente al esmero con que Gluck les habia enterado 
de lo mucho que de ellos exigía, porque la ejecu­
ción lúe tan esmerada, que el público hizo repetir 
la overtura, cosa que hasta entonces nunca se ha- 

! bia visto. Sofía Arnould, artista eminente, de es- 
I quisitü gusto Y de sentimiento, cantó la parte de 
; Iphigen ia, y arrancó lágrimas á sus ovenles; Lar- 

rivé llegó á hacer creer á todos en el papel de 
j Agamemnon  que se habia dejado las narices en 

casa { !) ;  Legres estuvo inimitable en el carácter 
de A chile, y arrebató Mlle. Duplan con la parle 
de Clytemneslra.

Aunque tuvo algo de prodigiosa la primera 
acogida que obtuvo en Francia la música de Gluck, 
fue aumentándose hasta un grado increíble en las 
sucesivas representaciones. La condesa Dubarry, 
<iue aborrecia cordialmenle á la delíina, le suscitó 
un rival,

J .  ^f. de A.

CORRESPONDENC A ESTRANGERA-
De una correspondencia de Moscú , publicada 

por E l Norte, periódico de Bruselas, estractamos 
las siguientes noticias.

«Tenemos aquí á los cantantes italianos Labia- 
che , Bellini, Galzolari, Debassini, Tagüaíico, la 
Bosio y la Marui; á las actrices francesas , señoras 
Volnys, Magdalena Brohan y señorita Théric, 
acompañadas de Neuville, Monldidicr y otros 
apreciables actores. En el baile han brillado la 
Cerrito y la Bagvanoff, erand o repi’.esenludü el 
arle dramático ruso en la persona del distinguido 
actor Nechetniküff.

El teatro italiano sigue muy concurrido y la 
Bosio alcanza legítimos triunfos. BcUini, en el 
T rov a loreh o  sido juzgado superior á Tamberlik, 
que tan gratos recuerdos ha dejado en Rusia. La- 
blache es siempre el mismo, parlicularinente en 
el género bulo, y la Marai, ademas de su agradii- 
ble canto, posee una figura interesante.

Es rara la noche- que no asiste al espectáculo 
algún individuo de la familia imperial. Se colucaii 
en un palquilo de proscenio, poi-que el gran palco

(1) Este arlislu len¡¿\ el defecto nasal en su caiiio. 
Uua noche, en que este defecto muy pronunciado incu- 
niodaba al púbiieo, gritó uii chusco desde su palee: 
—«Uc allí unas narices que tienen magnífica voz »— 
Larrivé en vez de ser silbado , fue aplaudido.
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frente al escenario solo sirve para las fiestas de 
etiqueta.

El teatro francés se ve muy favorecido por un 
auditorio escogido, y no ha fallado el emperador 
á las primeras representaciones de la Bronan. Al 
teatro nacional acude un auditorio cosmopolita.

También hay un circo, esplotado por alema­
nes. El local es malo y sucio, y se comprende que 
sean escasas las personas dispuestas á gastar siete 
rublos (ciento y pico de reales) para ver correr 
unos cuantos caballos en un sitio tan ediondo.

En Moscú , lo mismo que en P arís , Londres y 
Bruselas, asisten las señoras al teatro antes de 
concurrir á los bailes particulares, y por consi­
guiente ostentan las galas de sus tocados. En la 
ópera italiana las butacas y los palcos están abo­
nados por toda la temporada de seis meses.

En el mismo perióüico, aparece otra carta que 
también contiene interesantes detalles. Dice así:

«El 30 de setiembre habrá un gran fuego arti­
ficial que deberá ser muy vistoso. A fin de que la 
córte presencie ese espectáculo, se colocará en la 
grande espionada situada frente al palacioGolovi- 
ne, queocupan los caballeros cadetes. Antes délos 
fuegos habrá un gran concierto en el que tomarán 
parte 1 ,U00 instrumentistas y 1,500 cantantes. La 
dirección de la parte artística del concierto corre 
ú cargo del reputado Lovvoff. La gran novedad de 
esta solemne fiesta musical consiste en que en los 
fortissim os  se oirán algunas piezas de artille­
ría. Hemos asistido dias pasados al ensayo del 
concierto, y tuvimos ocasión de contemplar el in­
geniosísimo sistema adoptado para convertir los 
cañones en tambores, bombos y timbales. Las diez 
y ocho bocas de fuego, situadas á cierta distancia, 
están en comunicación con el director do la or­
questa por medio de hilos que parten de un apa­
rato eléctrico situado cerca del asiento de LowlT. 
Un ingenioso mecanismo electro-galvánico, con un 
teclado sobre el cual coloca sus dedos el director, 
pone en movimiento los hilos, cuyocontactopro- 
duce la chispa eléctrica que prende fuego á las 
piezas de artillería.»

Para convencerse de que los cañones coloca­
dos en la orquesta no tienen el mérito de la nove­
dad, basta leer el artículo que con el título de L a  
díiísicft en fíwsía, insertamos en la Z\uzuelx del 
dia 25 do julio último. Allí aparece q u e , deseoso 
el compositor italiano Sarli de contentar el oido 
delicado de los rusos que habían quedado poco 
satisfechos de un concierto de música sagrada, 
poco ru idosa  por 'lo ivisto, aprovechó la ocasión 
de cantarse un Te Deum, por la batalla de Ocksa- 
k ow ,p ara colocar en el patio do palacio varias 
piezas de artillería que formaban acordes nutridos 
en algunos pasages de aquella música. Esto acon­
tecía en San Petersburgo bajo el reinadó de Cata­
lina II.

EFEr^ÉRlDES DE OCTUBRE-
LUNES G.— 1825. Muerte del célebre naturalislo 

francés conde de Lacépede, que además de sus reput a­
das obras de ciencias exactas é historia natural escri­
bió una obra de literatura musical, y cotu[iuso también 
una ópera, titulada Armida^ valiéndose del libreto 
que años atras babia trazado el poeta Quinault.

M\RTES 7 .-1 5 7 1 . Batalla de Lepanto, en la que 
es herido el inmortal Cervantes.— 1826.—Muerte del 
csoiiltor itifilés Fiaxman. Además de las muchas eslá- 
luas, monumentos sepulcrales y bajos relieves queso 
ven en Inglaterra, de esta notabilidad artística, debe­
mos citar sus dibujos para los obras de Homero y el

Dante, que grabó en Rama Tomás Picoli. También es­
cribió Fiaxman una obra titulada, Lecciones de es­
cultura.

MIERCOLES 8.— 1834. Muerledel compositor fran­
cés Boildíeu, uno de los que mas han contribuido á dar 
importancia al repertorio de la ópera cómica (zarzuela) 
francesa. Sus principales obras son: le C a li f  de B ag­
dad , Ma tanle A urore, A liñe, Heine de Goiconde, 
le ISouveau ^eigneur dii village, le Pelit Chapernn 
rouge, les FoUures versees y la  D am e Blanche. Al­
gunas de estas piezas se han representado y cantado en 
Madrid, cuando años atrás, antes de lu aparición de la 
moderna zarzuela, el público manifestaba ya su alicíon 
por un género que en todas épocas lia leniilo en su fu­
ror la mayoría de las gentes.

Boildíeu fue maestro de capilla del emperador Ale­
jandro, de Rusia, y permaneció algunos años en la cór­
te de San Petersburgo. Los franceses hacen grande 
aprecio de sus obras, que á pesar de los anos que han 
trascurrido desde su aparición se cantan lodavia; á 
su muerte señaló el gobierno á su hijo una pensión. 
Este hijo se ha distinguido también en el teatro, pero 
se baila á una gran distancia de su ilustre padre.

JUEVES 9.— IG88. Muerte del arquitecto francés 
Claudio Perrauli, que trazo la bellísima y célebre co­
lumnata del palacio del Louvrc de París. También di­
bujó los diseños para los líennosos jarrones que ador­
nan los jardines de Vcr.sades. Escribió además algunas 
obras de física y de construcción monumental.

VIERNES lo!— 1720. Muerte de Antonio Coysevox, 
escultor y grabador francés, pero de origen español. 
Entre sus muchas obras de escultura sobresalen los se- 
lulcros del cardenal Mazarino y de Colbert, varios gru- 
los de los Jardines de Versalles y algunas eslátuas co­
ceadas en el palacio de l <8 Tullerías.

SABADO 11.— 1709. Se representa por primera vez 
en París la ópera titulada A riodant, de Mehul, gran 
compositor que ocupa uno de los puestos mas distin­
guidos de la isscuela francesa. Además de muchas pro­
ducciones líricas compuso Mehul difeienles liimiios re­
publicanos, aceptados con entusiasmo por el ejército 
y el pueblo. L e  Chant du dvpart, le Chanl de la 
vicloire y le Chant du relatir , son suyos.

DOMINGO 1 2 — 172'J. NacirnieiitodeIgnacioFranz, 
capellán y director del seminario de Breslau. Se deben 
á e-de eclesiástico varios ir.itados acerca dei canto co­
ral, y algunas composiciones religiosas.

C R o : % a € A .E l  «io clo r R c g l i  e s lá  o(»ncliiyeiido su
obra titulada [)iccion»rio biográfico de ios poetas 
trágicos, dramáticos y melodramáticos, compositores 
de música, instrumentistas, coreógrafos, pintores es­
cenógrafos, periodisias, c.inl.nntes, cómicos y bailari­
nes que lian adquirido nombradla desde 1800 hasta 1856.

La obra so compone de dos gruesos tomos, y nos 
anuncian la aparición del primero para principios dcl 
año próximo.E l  v io lo n c e lis ta  Krng^a, q u e  e l nilo p a sad o
gustó tanto en el teatro italiano de París, tiene el coin- 
iromiso de presentar una ópera nueva, este invierno, :t 
a empresa del teatro de Viena. El spariito  complela- 

mente terminado, según ilieeií, se Ulula II Conte di 
San Germano. No es esta la primer.i obra lírica del 
compositor Braga, puesto que recordamos otra obra 
suya, Alina, cantada en Nápolcs, con bastante acep­
tación, por la Bor^lii-Mamo, Giugleni, Amodio, ele.E s  p o sitiv o  q u e e l t r á f i c o  ita lia n o  K a lv i- 
ni, rival y sucesor del famoso .Modena, liará su apa­
rición en Paris después de terminada la ópera italiana. 
En este momento está representando en Florencia , y 
todas las noclies logra un nuevo triunfo en la Zaira  
do Vültairo, traducida por Gozzi, y eti el Saúl de Al- 
lieri.E n  lin a  lis ta  p u b lic a d a  p o r la  G n z z c tta  di
Tealri, aparecen 246 cantantes libres de todo compro­
miso á fines do setiembre, y en disposición de ser con­
tratados par¿i la temporada llamada de carnaval, que es
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la mas briilanle ¿poca lealral. lintre los iufii¡il,os nom­
bres estampados cu la lista , figuran algunas primas 
donnas conocidas cti Madrid de reputación ó por ha­
ber cantado en esta córte y principales capitales de 
España, como son: la Alaimo, Angics Forluiii, üarbie- 
ri-Nini, Ilorsi-nellurc. Brainbida, Curlesi. Rverardi, 
Gassier, Gazz^miga, Noveüo, Ramos, Sancliiuli, Scolli, 
Spezia, Sloltz y Sulzer.

La Sleffenune que estuvo para ser ajustada el año 
pasado para el regio coliseo de Madrid,acaba de firmar 
contratada para Vicna. Según las noticias que posee­
mos, no es grande adquisición porque la  signara lia 
perdido completamente el esmalte de la voz, como lo 
prueba su reciente fiasco en Rio Janeiro.

L a  csp osicio ii anual de b e lla s  a r te s  que 
tiene lugar en ios salones del palacio Rrera de Milán, 
no ha sido muy brillante este año. Sin cnbargo, iia 
merecido fijar la atención pública un gran cuadro liis- 
tórico del pintor Malalesta, de .Milaa; representa el Ase­
sinato de Ecelih en el pu nte de Cassano. También 
ba sobresalido un retrato de señora, ejecutado por el 
profesor Bertini. El escultor Maguí ha espuesto, entre 
otras varias obras, la estálua det profesor Sabalelli y 
un busto de señora. Pertenecen al mismo artista, Sd- 
crates y otra> diferentes y apreciables obras.

Un gran lienzo que representaba el Regreso de 
P ío IX  d Rom a, después de los acontecimienlos 
de I8i9, ha sido derruido por medio del ácido suTú- 
rico. Se ignora el autor de ese acio de vandalismo, que 
por desgriicia no es el primero.

L o s  in te lig e n te s  piidiei'oii eu ntein p lar en 
la esposicion de Londres uní hermosa é import inlc 
composición ejecutada por Bertini, de Milán, en la que 
este aclisla ha pintado sobre vidrio las principales es­
cenas de la Divina Com edia, d d Dante. Con el obje­
to de reunir la cantidad de 2 !,Óímj francos para adqui­
rir esa joya artística y regalarla á la bib iotev-n de Mil.m, 
se ha abierto una suscricioa en esta última capital.

A tía (le reem p lazar á  la  Cu<iui, o o iitra - 
lada como sabe el lector para el ríigio coli-eo de 3Ia- 
drid, ha escriturado el director de la Academia impe­
rial de música de París á la joven c interesante Morando, 
bailai ina det teatro de Venecia.

L ii can tan te  tiiilcsco , ISIr. S to ck a u scn , 
contratado para el teatro lírico de París, ha dado va­
rios conciertos en algunas capitali‘S de Alemania antes 
de marchar á Francia. En un programa que tenernos á 
la vista, aparece que Stockauseu posee diferentes idio­
mas (como lo prueba sn reciente contrata para Paris), 
pues en M.mliein cantó en francés un trozo del Maestro 
de Capilla, de Paer; varios Heder en aleman, y un dúo 
del líarbiere d i Sivigíia en italiano.

E !  |ii*íiici|tc <t(lalbcrto de B tav icra , espo­
so de la infanta Amalia, ha asistido en Paris á la repre 
rcntacion de Las E l fe s ,  baile fantástico, en el que 
tanto brilla la Ferraris. El príncipe, colocado en el 
palco del emperador, aplaudió repe iia.s veces ix la síl- 
lide italiana.

L a  (ietcucion  de V erd i en  P a r ís  euando
se disponía á partir para Bolonia, con objeto do asistir 
á lo.s ensayos de su SlifelLio, noscrá momentánea sino 
que debe durar hasta fin de año La udministracion de 
la grande Opera francesa quiere poner en escena el Tro- 
valore, y con ese motivo piensa Verdi añadir algunas 
páginas de música al sparlito, á fin de que en la escena 
del campamento pueda tomar parte el cuerpo de baib*.

J.ia ejecución correrá ú cargü de la Medori, Borghi- 
Mainn, Gueymard, Bom ebde y Dorivis.

L a s  c a r ia s  de F lo r e n c ia  iiie iie io iian  el 
briilanle éxito f|iie ha tenido la ópera Bondelmonte, 
de l’iinglixino. Él sparlito  que destina el compositor 
iMoscuzza para el teatro Sun Cárlos de Nápolcs, se litu- 
tula Cário Cor,zaga.

B.<a (iazzan ig a  lia sido ü ltlin a iiicn tc  muy
aplaudida en el teatro de Trieste cantando la Travia- 
1a, que los madrileños hubieran querido verla iiiler- 
prclar hace dos años.

E l  c a fé  E a rd c iia l, situado en el boules’ard
de los Italianos de París parece sucursal del café Cec- 
cbina de Milán. Una persona recien llegada de dicha

I capital dice haber visto reunidos en aquel punto varías 
notabilidades artísticas, compositores, empresarios, 
cantantes y agentes teatrales, i'ío hace muchos dias, el 
curioso observador podia contemplar formando grupos 
á .Merellí y Luuiley, empresarios de los teatros ilalia- 
110- de Vieiia y Londres ; Borachi, antiguo director de 
la ¿i. fl/a de Milán ,• Corradi-ScUi, cantante y director 
de varias empresas teatrales de América ; y por últi­
mo , á lladiali, Maggiarotti, Verger, Provini y Ga- 
Itíütti, artistas lodos mas ó menos conocidos, que pa­
san eí tiempo formainlo proyectos para ganar dinero, 
deleitando A los filarmónicos de ambos mundos.

E l  (I ia  ‘1  lia (icbiilo te n e r  lug^ar en  la  A ca­
demia de bellas artes Je París la distribución de pre­
mios. El compositor Ilalevy, scc elario perpetuo de la 
Academia, debia pronunciar un discurso en el que hará 
el eloíiu del difunto arquitecto Mr. Rlouet.

E l  te a tro  ita lia n o  de B*aríí« h a debido a b r ir
sus puertas el día 2 del corriente. Primero se pensó en El 
Trovatore, luego en Due l'oscari, mas lard̂  ̂en Lucia, 
y por último se habrá inaugurado con la Cenerenlota. 
Todos esos cambios prueban la indecisión y falla de plan 
del einpres¿trio don Toribio, que para cada ópera en­
tra en tratos con nuevos cantantes. Díganlo el tenor 
francés Malhieu , la Caltinari y la Corbari.

Los últimos periódicos recibidos de Italia se lamen­
tan , lo mi.«mo qne sus colegas de Francia, de la mala 
direL'cion de don Toribio Calzado. El empresario, que 
no habla ni español ni francés (dice E l P irata  de Tu- 
liii), y es taciturno como uu grande de España, escu­
cha á todos pero á ninguno responde, y está rodeado 
de intrigantes que quieren arreglarlo lodo según su pro­
pia conveiii'Jiicia. Verdi no quiere que se cante L a  ir a -  
n a ta  ni el Rigoletto mientras Calzado no satisfaga sus 
deseos. Todas son disputas, pendencias, y se habla de 
nuevos pleitos. A semejante estado ha venido á parar 
el teatro italiano de París, tan florecí mte y el primero 
entre lodos los de Europa en otro tiempo.

H 'iicstro co iiip a trio tn , e l Kciior IB Iiral, ba 
sido contratado de primer bajo profundo (época ilel car­
naval) para el lea'ro régio de Turin. En la primavera 
cantará en Cáilo Felice de Géiiova.

E n  V alen cia lia interriinipido el cu rso  de
las representaciones líricas, !a indisposición que padece 
Salvi. «La ejecu \on do I  Capjdeti{áicee[ D iario  Mer­
cantil) cuya parle de tenor se ha confiado á Gelhii, 
cantante no contratado y de quien ha tenido que echar 
mano la empresa para consolar al público dcl abando­
no de esc fugitivo Eneas, conocido con el nombre de 
Sínico, permitirá algunos dias de descanso á Salvi para 
acabar de restablecerse.

La empresa, deseosa de llenar el vacío que deja Sí­
nico, ha enviado un repiesenlanle a Francia en busca 
(le otro tenor. Si lo encuentra, le aconsejamos que lo 
haga seguir á todas parles por la policía y se lo traiga 
á España en el saco de noclie.»

Ronconi sigue cantando con la misma grande acep­
tación , y los valencianos se dan el parabién de poseer 
en aquel teatro á c.sa notabilidad artística. La Didiéeha 
recogiilo también buena cosecha de aplausos canlamlo 
el papel de Orsino en Lucrezia Borgia. La Dcvries y 
Salvi siguen agradando, la primera por su poderosa 
voz y la maeslría de garganta, y el segundo por la es- 
presion del canto.

Al in sertar en ol núm ero a n te rio r  la  lista
de la compañía de verso, zarzuela y baile de algtinas 
capitales de provincia, se puso por equivocación, Ali- 
cmte en lugar de Almería. Posteriormente hemos reci­
bido carta-! de esta última población en las que se hace 
mención especial de la primera tiple, señora doña Rila 
Giordano, y (leí maestro director don Cárlos de Gior- 
gis, quienes por pura condescendencia, y deseosos de 
complacer á sus numerosos amigos de Almería, se han 
contratado en aquel teatro con preferencia á otros de 
mayor categoría, en donde hubieran tenido contratas 
en sus respectivas categorías de primera tiple absoluta 
para la ópera italiana y de primer violin y director de 
orquesta.
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T am bién en la l¡<s!a de la oanipaiiia de
zarzuela de Sevilla se dcsiiíó otra liseiM erjuivoraciun, 
haciendo apar< cer á don Onolro Muñoz como l):i]o pro­
fundo. K.ste puesio lo ocupa don José liscriu, y don 
Oiiofj'e Muñoz es harilono.

4.'«n feelia de selicin b rc nos dice lo 
que sigue nuesiro corresponsal de Zaragoza. Han dado 
principio á sus trabajos en nuestro teatro principal las 
compañías de verso y de zarzmda. Las dos primeras 
iMncioiies, en las noches del 25 y 26, han sillo /í / Uia~ 
blo con cara da Anqet y La Novia colérica, E l Me­
m orialista  y M aruja. El señor Lozano y la señora 
Revilla fueron justamente aplaudidos la primera noclie; 
la señora Cruz no correspondió á las esperanzas que 
de est i actriz habíamos concebido: la señora Arluve y 
cl sefior Soriaiio no desagradaron. Creemos aventura­
do el pizgar á los actores por su primera representa­
ción. El señor (jarcia (don Pedro) y su hermana han 
.sido siempre aplaudidos en c.'ite teatro, y fu* ron recibi­
dos como merecen al presentarse con la comedia E l 
M em orialista y la pieceeita M aruja. En general la 
compañía lia agradado.

Anoche la compañía de zarzuela puso en escena Mis 
dos iflujeres. En ella lució su hermosa voz y limpia 
ejecución la señora Morera , que fue aplaudida cu mas 
de una ocasión: también lo fue el señor Gania diiruiitc 
toda la representación, y los señores Mendizabal, Soez 
y Talens en el lindo cuarteto del segundo acto. La se­
ñorita l;uxan gustó también. Los coroS son muy buenos, 
en especial el de mujeres, al que el público hizo repetir 
el del solfeo en el acto tercero. Todos vistieron con pro- 
pieda'l y la escena fue muy Lien dirigida, notándose una 
notable mejoia en la parle de guardarropía.

El local ha ganado muchísimo con la obra del techo, 
cuya pintura es del aiilieadisimo y modesto artista don 
Marfeno Pescador. Las nuevas buta''as, cl aumento de 
palcos de platea, el nuevo alumbrado, etc., merecen la 
general aprobación. Damos las gracias á la municipa­
lidad y á la empresa, y auguramos á la segunda abun­
dante cosecha de entradas.

Bü» cl (c a iro  dcl Ej Ícco d e  U a rcc io n a  sic 
trata de poner en escena L as F isperas Sicilianas, de 
manera que al mismo tiempo que en Madrid so ejecu­
tará en la capital dcl Principado de Cataluña ese mag­
nifico sparlito  de Verdi.

IjO falla  de Cispacio uos o!>li|;a á  r c l i r a r
de la sección de anuncios la lista núm. 9 de la música 
que nuestros suscritores tienen derecho á adquirir con 
la rebaja de la tercera parte del precio que se exige en 
el almacén de don Casimiro Mariiii,

T enem os entendido «|tie el eiuprcNario  
del regio coliseo trata de convertir en baile la miscc-iá- 
nca instrumental do aires nacionales, que ha compuci-to 
(y ha sido ejecutada con grande aplauso en Valencia) 
el señor don Cárlos Lloreus, autor dcl artículo que en­
cabeza cl número de este dia.

íVo Bialláiidose todavía co n lra lad a  la  ean> 
tatriz que ha de reemplazar ú la Ramírez en cl tea­
tro de Jovelianos, ni habióndosc aumentado tampoco 
el personal con otro tercer tenor, como se creía, juz­
gamos innecesario repetir la lista de una compañía in­
completa, de laque nuestros lectores tienen ya co­
nocimiento e.xaclo por las noticias que sucesivamente 
hemos ido dando.

l*a ra  el v iernes úllim o p rep arab a La se­
ñora condesa de .Moiilijo, en su quinta de Carabaiichel, 
otra fiesta parecida á las anteriores , debiéndose repre­
sentar Otra casa co» dos puertas , y la piccecUa en 
un acto titulada, E l Peluquero en el baile. 
f-a' Con motivo de esas funciones teatrales, en las que, 
en unión de los señores duques de Alba y otros aficio­
nados de la alta sociedad madrileña, loma parte don 
Ventura de la Vega, no hay que esperar que este aplau­
dido poeta escriba nada nuevo para el público, tnisla 
que termine su ajuste con cl teatro de Carabanclicl. 
Cuando llegue ese dia, estarán de enhorabuena los co­
liseos de la córte , y en particular el t<-alro de la Zar­
zuela.

ÑL la  hora en que escrib im os estas líneas

reina b  misma incerlidmnbrc respecto del progr<ima 
de la función inaugural dd teatro de Jovelianos. Pare­
ce, que ya lióse abi'ifáii las piieiias dil teatro «oii El 
Sonambulo, ni con Amigos // rivales, cuya música lia 
qiiediidü por concluir con motivo de hallarse indispues­
to el señor Gazlainbide. Esto es lo que mas priiici[ial- 
mente contribuirá á que secainbie el rirograina. En úl­
timo resultado, v/mdremos á parar al Poshllon de la 
fiioja, acompañado de una cantata y de la sinfonía 
nueva de Ihirbieri.

I.,a p rim e ra  función  «leí te a tro  <le la
Zarzuela será el dia 9, «lesiinando la empresa el [>ro- 
ducto á beneficio de los pobres. Rasgo laudable de des- 
premlimiento, que merece lomarse en consideración y 
honra mucho á la dirección que así so desprende de una 
cantidad crecida, cuando precisanienle tiene tantos gas­
tos con motivo de la construcción del nuevo teatro.

El programa dcfiitilivo es cl siguiente.
Una cantata escrita espresamente por el .señor don 

Antonio JIurtado, puesta en música, según creemos, 
por cl señor Arriela. La sinfonía del señor Barbieri, hil­
vanada con los cantos mas populares del repertorio de 
la zarzuela. Una pieza nueva en un acto análoga á la 
inauguración, escrita por don Luis Oloiia, con música 
de don Joaquín Gaztarnbide. y fiuálmente el Sonúmbxi- 
lo, también en un acto, de Jos señores Hurlado y Ar- 
rieta. SS. MM. concurrirán probablemente á esta fies­
ta inaugural que promete ser brillante.

E l  ten o r IS c la r t ,  «lespiicK de enii(»i' por
última vez en el teatro del Circo, saldrá esta misma se­
mana para Valencia, donde tiene contrata por un mes, 
para ocupar el puesto que Sínico ha dejadovacanle cou 
su no venida á España.

O osp iics de la  T rn v ia ln , se  c a n ta rá  p ro­
bablemente L a  Sonámbula en el Teatro Real, tomando 
parle en la representación la Ortolani, Galvani y el ba­
rítono Rossi. que hará su debut. Después creernos que 
canten E l Trovatore, la Renco, Fraschini, Varessi y 
Vialelly.

E l  sabad a hubo en c l re g lo  a lc á z a r  un
gran concierto en el que tomaron parle los primeros 
artistas del Teatro Real, el tenor Belart y el profesor 
de oboe Mr- Futiaro. lié aquí el programa.

PrnsicRA PARTE. Obertura del Dominó negro, de 
Auber, á grande orquesta.— Dúo del Barbiere. diSivi- 
glia, deRossini, señores Belart y Varessi.—Romanza 
francesa, de Vogel, señor Vialelll.—Duo de M atilde 
de Schabran, de Rossiiii, señoras Penco y Warclii- 
.«io.—Faiila'ías de oboe sobre motivos de don l'ascua- 
le. Mr. Funaro.— tlomanza del E lix ir  de Amore, óe 
Anbcr , señor Galvani.—Duo de I  M asnadicri. de 
Vcrili, señora Ortolani y señor Fraschini.—^Cavatina de 
Blanca y Fallero, do RossUii, señora Marchisio.— 
Ruó dcl M alrim om o Segreto, de Cimarosa, señores 
Varessi y Scheggi.—Cuarteto de / Puritani, señora 
Ortolani, señorc.sGalvani, Varessi y Vialelli.

S egunda paute. Obertura de Zanetta, de Auber, 
á grande orquesta —Romanza de Donizetti,con acom­
pañamiento de violoncelo, señores Varessi y Campos.— 
Wals de Yenzano, señora Penco —Romanza de M aría 
Padilla, señor Belart.—Fantasía para oboe sobre mo­
tivos de una ópera dellalevy, 8'’ñor Fmiaro.—Cavati­
na de L a  Sonámbula, señora Ortolani.—Aria de la 
misma ópera, señor Belart.—Sestelo de Lucio, seño­
ras Penco, Marchisio y señores Frascliini, Varessi y 
Vialelli.

El señor don Francisco de Valdeinosa , profesor de 
canto de S. M. la Reina, diiigió la orquesta, y alternó 
con el señor Guelvenzu en losiicompañamienlosal piano.

El concierto empezó después de las diez. Asistieron 
el cuerpo diplomático, el consejo de ministros, altos 
funcionarios del estado y las personas (lela regia servi­
dumbre. El total de convidadas fue de unos trescientos;

Im p r e n t a  de S In n n e l M ln i
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